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			1
En el sótano

			Mi nombre es Christopher Montero. En un sótano con paredes de ladrillos y piso de cemento pulido es donde me encuentro. Observando por la única ventana que tengo, veo cómo la lluvia cae y hace más triste mi día y mi existencia en este lugar.

			A mi alrededor hay una cama, la cual no es muy cómoda, parecida a la que la gente pobre usa. Una cobija de mi equipo de fútbol favorito, comprada en la tienda oficial en Italia cuando recorrimos Europa, comida, equipos de supervivencia básicos y una caja fuerte donde tengo: un Rolex de oro edición especial, un disco duro con mucha información valiosa para mí, y unos cientos de miles de dólares que casi suman el millón, donde además suelo guardar un revolver Smith & Wesson que ahora estoy sosteniendo mientras observo una foto de mi bella familia y, a su vez, conseguir el valor para quitarme la vida, pero la verdad es que no he podido ser capaz. Por ahora…

			Esta gran soledad me está consumiendo mental, física y emocionalmente. Este encierro me ha hecho pensar en la gran frase popular que dice que todo pasa por alguna razón y cuestionar si hemos sido enviados para una misión o propósito específico que no podemos comprender. Que de las cosas buenas o malas que nos suceden suelen salir preguntas que no tienen lógica ni explicación. Como la pérdida repentina de un ser querido, ese accidente que te ocurrió, o simplemente estar en el lugar equivocado para presenciar un acontecimiento que nos cambia la vida.

			Si tuviésemos una sola oportunidad de cambiar las cosas, ¿lo haríamos? Sabiendo que todo lo que conocemos y las experiencias que hemos vivido pueden cambiar o dejar de existir. Como aquel efímero momento del primer beso, nuestros amigos o incluso la familia, ¿qué decisión tomaríamos?

			La vida está llena de cambios voluntarios o inesperados que van dejando huella en nosotros para siempre y es difícil descifrar el porqué de las cosas que nos suceden. Mi parte emocional siente que mi presente hubiese sido diferente al tomar otras decisiones, pero la parte racional se asegura de hacerme entender con hechos que estamos en el lugar preciso donde tenemos que estar. Cada noche, cuando cierro mis ojos para dormir, mi subconsciente empieza a recrear el pasado viajando a los recuerdos más profundos y me plantea la siguiente teoría: ¿será que mi destino se vio afectado por cada decisión que tomé al creer que tenía el control, basándome en mis sentimientos y razonamientos, o en cambio ya todo estaba marcado en mi destino? Y si no, mírenme aquí, encerrado en mi sótano, hablando solo, jugando ajedrez con mi compañero imaginario, escribiendo tonterías que no sé si alguien leerá, y viendo el sol salir por la mañana y esconderse por la noche, es cuando me doy cuenta que cada día que pasa se acerca más el fin.

			Volviendo a lo que les contaba, muchas personas creen en el destino; otras piensan que no existe. Sea lo que sea, algo es cierto, y es que solo tenemos el presente para vivirlo al límite y apoyarnos en las experiencias del pasado para construir un futuro. Durante una etapa de mi vida, solía vivir divagando en mi mente con cosas del pasado, pero el día que llegaste tú cambiaste para siempre la forma en como veía el mundo. Fue un poco duro darme cuenta de toda la energía gastada en ese círculo vicioso aislado de la realidad, y porque haga lo que haga no puedo cambiar mi destino. Fue entonces aquel día, viéndote vigorosa, cuando comprendí los diferentes matices de la vida y lo maravillosa que puede ser cuando se disfruta.

			A veces escucho tu voz un poco ronca y delicada en todo el sótano, especialmente en mis momentos más oscuros, para hacer que recobre mi cordura. Dicen que las miradas trasmiten el sentimiento del alma, pero la tuya dejó una marca en mis recuerdos como una aguja con tinta penetrando la piel. Lamento que nuestros caminos se hayan separado, pero ahora, después de todo lo que he pasado, sé que por más que me duela no eras para mí.

			Existen ejemplos que nos demuestran que, por más esfuerzo que hagamos para conseguir alguna meta, en ocasiones no se nos cumplen, y el sentimiento de culpa nos retuerce al cuestionarnos qué hicimos mal. Pero la verdad es que a veces lo que consideramos una decisión errónea o mala suerte termina siendo lo mejor que nos pudo haber pasado. Es como el típico caso donde te cuidas mucho de salud y terminas enfermando de la peor manera. Por cosas como estas es por las que yo digo: «Mi destino ya está escrito. Es que por ello tenemos que disfrutar de la vida, amar, reír, vivir y dejar ir, ya que todo tiene su ciclo y tarde o temprano los ciclos se cierran.

		

	
		
			2
El comienzo

			Año 1998, España

			En la cercanía del comedor en el colegio Alta Vista, Christopher hacía presencia jugando en la consola portátil GameBoy mientras esperaba a su mejor amigo.

			—¡Chris! —saludó Mateo con un grito ensordecedor a la distancia.

			—¿Dónde estabas? ¡Tengo como diez minutos esperándote!

			—¡Relájate... apenas es lunes! —Le dio la mano—. ¿Cómo estuvieron las vacaciones? —preguntó.

			Christopher lo miró inexpresivo.

			—Más de lo mismo, viajar y viajar. ¿Pero qué carajos te hiciste en el pelo? —contestó acercándose al comedor de la escuela.

			—Ya no soy más el moreno de las trenzas, me veo mejor con dreadlocks —dijo Mateo.

			—Yo no diría que te ves mejor, pero al menos tienes más estilo —comentó Christopher.

			—Y tú, Chris, deberías empezar a darle más carbohidratos a ese cuerpo —recomendó entre risas.

			La conversación continuó en la fila para comprar comida, hablando de los viajes de verano, videojuegos y un montón de cosas más, consiguiendo que la espera para hacerse con el desayuno fuese menos tediosa.

			—¡Mira, tú! ¡Avanza! —Christopher interrumpió la plática—. ¿No ves que estás deteniendo la fila? Si no tienes para comprar, muévete. ¿O quieres qué pague por ti? —le dijo al chico nuevo de cabello negro y anteojos que estaba adelante de ellos

			—Primero, mi nombre es Hernán, y segundo, no me jodas mi día, sigue conversando con tu amigo de tus viajes y videojuegos tontos, yo también tengo dinero para pagar —respondió el joven.

			—Cállate la boca, nuevo rico imbécil, mira tu estúpida ropa —espetó haciendo referencia al poco cuidado de su uniforme—. Te he escuchado decir que tienes dinero, pero por lo que veo mientes, ya que tus zapatos están pasando a una mejor vida —contestó Christopher de manera agresiva.

			—No me importa, soy como quiero ser —respondió Hernán una vez más, y luego ignoró otras par de palabras dichas por Christopher antes de recibir de manera repentina un golpe en la espalda y, al voltearse, otro en la boca, rompiéndole el labio. Para su fortuna, la directora pudo detener la pelea antes de recibir un tercer golpe.

			—¡Él comenzó! —exclamó Christopher.

			—No digas mentiras porque te vi... ¡Ven, llamaré a tus padres! —apuntó la directora llevándoselo a la oficina.

			Esa misma mañana, una nublada ciudad de Madrid era testigo de unos gemidos sutiles y una pasión desbordante que controlaban a María en cuerpo y alma en la oficina de Cristian Montero.

			—Cada vez que me besas me pierdo en tu mirada de ojos azules y esa perfecta combinación con tu cabello lleno de canas —susurró ella mientras mordía con pasión la oreja de Cristian. De repente, un teléfono cercano a ellos comenzó a sonar sin pausa.

			—Tu teléfono suena —dijo María suavemente con la boca rozando la nuca de Cristian.

			—Continúa... —replicó él.

			A la cuarta llamada consecutiva, Cristian echó un vistazo por encima de su hombro derecho sin despegarse de los labios de María y a lo lejos pudo leer con dificultad que la llamada entrante provenía del colegio donde estudiaban sus hijos Christopher y Laura, así que no le quedó más opción que contestar.

			—¡Aló! Buenos días, directora —saludó Cristian.

			—Hola, señor Montero. Espero que se encuentre bien.

			—Yo estoy bien... ¿A qué se debe su llamada? —preguntó Cristian disimulando su voz agitada.

			—Le estoy llamando porque su hijo de nuevo está envuelto en una pelea verbal con otro alumno. Pero esta vez cruzó el límite.

			—¿Qué hizo ahora?

			—Golpeó a otro compañero. Esto no se puede aceptar. Está sancionado con una semana fuera de la escuela —dejó saber la directora con firmeza.

			Cristian tardó unos segundos en responder tras dejarse llevar por los besos en el cuello que María le estaba dando.

			—¿Hay necesidad de esto, directora?

			—¡Sí! —respondió a secas.

			—Hagamos algo. Yo vuelvo a donar equipos para su escuela y algo para usted... pero a cambio le quita la sanción a mi hijo.

			—Ok. ¡Pero venga a buscarlo ya! Y que regrese mañana.

			—De acuerdo, voy saliendo. ¡Gracias! —agregó Cristian.

			Al colgar el teléfono, el romance encima del escritorio floreció de nuevo para sacudir todos los documentos alrededor, pero una nueva llamada acabaría con la lujuria entre ambos.

			—Otra vez... —dijo María, fastidiada.

			—Déjalo que suene —comentó Cristian al escuchar un timbre específico que tenía para identificar a Clara.

			—¿No piensas contestar?

			—¡No! —respondió Cristian mientras la besaba por detrás de la oreja.

			—¿Quién te llamó? —insistió María.

			—Déjalo así... tenemos poco tiempo.

			—Bueno... ¡Está bien! —dijo María poniendo sus labios juntos a los de él.

			—¡Detente! —exclamó Cristian al recordar que debía ir a buscar a Christopher—. Deja todo preparado para la junta de mañana.

			—Pero... ¿qué pasa contigo? —respondió, enojada.

			—Solo... haz lo que te digo. —Se puso la chaqueta—. Prepara todo para mañana. Me tengo que ir.

			—¡Ok, está bien! —acotó molesta mientras se arreglaba el vestido.

			Rato después de todo lo sucedido con aquel chico, Christopher se encontraba conversando con Mateo mientras esperaba que su papá lo recogiera, cuando de pronto solo se escuchó:

			—Amigo, ¡no lo creo! Es un Mercedes... —comentó Mateo, asombrado al ver llegar al señor Montero.

			—¡Sí! Un Mercedes Benz.

			—Tu papá tiene estilo. Ese no es cualquier carro, estamos hablando de un deportivo convertible y además en ese color amarillo con rines negros, hace que se vea espectacular.

			—Si. Hace dos semanas que lo tiene. No sabe qué hacer con el dinero. ¡Bye, amigo! Nos vemos en la práctica de fútbol —culminó Christopher golpeándole el brazo en forma de juego.

			—¡Auch! —se tomó el brazo—. Ahora me las pagas... —apuntó sonriendo.

			Ya en casa de los Montero, Clara gritó moderadamente:

			—¡Chicos! Vengan, la cena está servida.

			—Ok —respondieron todos casi a la vez.

			Al llegar todos a la mesa, empezaron a preguntarse cómo estuvo el día de cada uno.

			—Buen provecho. ¿Cómo les fue hoy? —preguntó Clara.

			—Muchos papeles y juntas en la oficina. Pero todo bien —respondió Cristian.

			—Pobre María, debe estar muy full. Es la única que le aguanta tanto trabajo a su papá, chicos —acotó Clara.

			—¿Quién es esa señora, mamá? —dijo la pequeña Laura con migajas entre sus dientes.

			—Es una muchacha recién graduada de cabello negro liso que cumple la función de asistente de tu padre, y por favor, hija, no hables con la boca llena. Es de mala educación, ¿de acuerdo?

			—Ok, mami. En cuanto a mi día, nada nuevo, tarea y más tarea. —Bebió un poco de jugo—. Por otro lado, Chris no puede decir lo mismo —comentó Laura sonriendo de manera ingenua.

			—¡Cállate! —replicó mientras tragaba—. Mamá, ya que esta pecosa enana de dientes alambrados habló, te diré lo que pasó —apuntó Chris—. Yo estaba hablando tranquilo con Mateo y un muchacho nos empezó a decir «niños ricos sin cerebro» y no me gustó. Así que le pegué en la espalda para defenderme de sus insultos. Pero mi papá lo arregló todo. No te preocupes.

			—Me imagino su forma de arreglar las cosas. Dinero y más dinero —agregó Clara.

			—Ya regreso, tengo que contestar esta llamada —dijo Cristian al levantarse de la mesa de forma repentina—. ¿Qué pasa contigo? Te he dicho que no me llames aquí, bye... —susurró Cristian al responder el teléfono para luego volver a la mesa y seguir comiendo como si nada.

			—¿Quién era, amor? —cuestionó Clara.

			—De la oficina, nada importante. Bueno, niños, a dormir, que mañana hay escuela.

			—¡Ok! Papá, ¿me ayudarías con mi tarea? Será rápido, es un pequeño ensayo que estoy escribiendo sobre algún empresario que me inspire —dijo Laura.

			—Hija, estoy cansado, tuve mucho trabajo hoy, pero trataré de ayudarte. ¿Qué necesitas?

			—Papá, como te dije, escribo sobre un empresario que me inspire y ese eres tú. Eres mi ejemplo por seguir.

			—¿En serio? ¿Por qué me elegiste a mí? Hay otras personas en el mundo con más historia.

			—Es que eres buen papá, negociante, líder y esposo.

			—Qué linda eres hija mía —sonrió plácidamente—. ¡Comencemos!

			Pasados unos veinte minutos, Cristian llegó a su dormitorio tras haber respondido todas las preguntas de su hija y se topó a Clara acostada, vistiendo una ropa sensual que dejaba al descubierto gran parte de su cuerpo tonificado que deseaba a gritos ser tocado en la intimidad. Cristian cerró la puerta de la habitación con gestos de cansancio, caminó con desgana hasta el colchón y se acostó como si nada.

			—Cielo... —Se le encimó tratando de persuadirlo.

			—¡Cariño, mejor mañana! Estoy cansado.

			—¡Ok! —respondió Clara dándose vuelta enfadada por aquel desplante, se arropó y se echó a dormir.
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Primer encuentro

			En la mañana siguiente, Clara notó a Cristian despierto atendiendo una llamada en el balcón de la habitación de manera silenciosa. Ella, extrañada, decidió quedarse en cama haciéndose la dormida y prestando atención al poco ruido que él emitía mientras hablaba. Tras culminar la conversación de casi diez minutos, Cristian entró a tomar una ducha con pasos insonoros, dando sospecha que algo sucedía. Se alistó con algo de prisa y se fue al trabajo más elegante de lo habitual e impregnando todo a su paso con un nuevo perfume.

			Clara se levantó de la cama un tanto confusa por la actitud de su esposo. Tomó un baño caliente, de esos que empañan los vidrios en segundos, se vistió con ropa para ir al gimnasio, desayunó y encendió su camioneta Range Rover para llevar a los chicos a la escuela. Atorada en el tráfico cerca del colegio, fue inevitable desviar los pensamientos sobre la conducta extraña de Cristian en las últimas dos llamadas. «Ahora estaré más atenta a su comportamiento que antes», murmuró Clara apretando el volante con fuerza.

			—¡Mamá! Si quieres, nos puedes dejar aquí —dijo Christopher—. Estamos cerca, no te preocupes.

			—¡Umm, ok! Dame un momento, voy a estacionarme —respondió Clara.

			—¡Gracias, mamá! Nos vemos más tarde —respondieron Christopher y Laura a la vez.

			Entrando a la escuela, Christopher se dio cuenta de un gran cartel en la entrada que decía: «Colegio Alta Vista será el anfitrión de la nueva temporada de fútbol 1998/1999». Sorprendido por lo que leyó, no dudó un segundo en preguntarle a un profesor que caminaba a su lado.

			—¿Sabe por qué se cambió la sede de los juegos?

			—Primero, buenos días. Y segundo, no lo sé. Pero me parece bien —respondió el señor con pocas palabras. Christopher ciñó los ojos mirándolo extrañado por la pobre respuesta recibida, pero no le dio mucha importancia y siguió caminando a los casilleros.

			Más tarde, en la clase de matemáticas, Mateo preguntó en voz baja:

			—¡Chris! ¡Chris! ¿Viste el cartel en la entrada?

			—Sí. Pero no sé nada aún —respondió susurrando.

			Y de repente, la voz de la directora se empezó a escuchar en todos los parlantes de la escuela:

			«¡Buenos días! Alumnos de colegio Alta Vista, bienvenidos a un nuevo año escolar. Muchos de ustedes se preguntarán el cambio de sede de los juegos de esta nueva temporada, y es porque el anterior colegio anfitrión no pudo culminar sus remodelaciones a tiempo, así que en las votaciones quedamos de primeros, lo cual me hace sentir profundamente honrada en albergar el evento toda esta temporada, desde octubre hasta marzo. Será divertido. Ahora es momento de prepararnos y brindar el mejor espectáculo posible para todas las escuelas participantes. Todos aquellos que no sean deportistas y estén interesados en contribuir de alguna manera, pueden ir a la cancha de baloncesto mañana después de clases para inscribirse. El primer partido será este mismo viernes a las siete de la tarde. Sin más nada que decir, les deseo un buen año escolar».

			—Chris, ¿sabes lo qué eso significa?

			—¡Si! Habrá muchas personas, entre ellas cazatalentos en busca de la próxima estrella del fútbol.

			—¡Exacto! —exclamó Mateo con una sonrisa dejando ver sus brackets.

			Christopher y Mateo soñaban con jugar en la élite del fútbol, se repetían día a día: «Quien logre llegar a ser profesional en el deporte o tener éxito en la vida, ayudará al otro, cueste lo que cueste, forjando así una hermandad que solo la vida te regala».

			El viernes había llegado y con él la inauguración del primer partido de la temporada. «Qué bonitos ojos color miel. ¿Será que ese color de cabello es natural? Bueno, ¡qué importa! Igual combina perfecto con su piel blanca como un lienzo y una sonrisa amplia que deja en evidencia el cuidado que le da a sus dientes, podría verla reír todo el día sin ningún problema», fue lo que pensó Christopher mientras describía a la chica en su mente. «No tengo tiempo ahora, ya casi empieza el partido y es el de apertura», se dijo a sí mismo, alejándose de ella sin desviar la mirada. «¡Será difícil concentrarme! Pero tengo que hacerlo bien e impresionar...». Sabía que esta era una gran oportunidad para mostrarse como futbolista y no podía desperdiciar ni una sola jugada.

			«Vamos, Chris, después la buscas, no tienes de que preocuparte, ¿quién podría rechazar al capitán del equipo, proveniente de una familia adinerada y de gran apellido?», se dijo antes de salir a jugar.

			Comenzó el partido y, durante los primeros quince minutos, Christopher miró constantemente a las tribunas tratando de ubicarla, pero no fue hasta el arranque del segundo tiempo cuando la volvió a ver. «¡Ahí estas! Te encontré...». Y ahí estaba ella, sentada en la segunda fila, hablando con la que parecía ser una amiga. Desde ese instante fue imposible quitarle la mirada de encima. Para él resultó ser la chica más hermosa que había visto. Por otra parte, la distracción causada por ella no fue impedimento para hacerse notar en el campo con excelente desempeño. El partido culminó con una victoria del equipo local 3-1. De camino al vestuario, Christopher murmuró:

			—¿Dónde está? No consigo verla.

			—¿Estás hablando conmigo? —preguntó Mateo.

			—¡No! Pero te diré que vi a una chica de cabello rojizo y una mirada profunda...

			—¿Quién?

			—¡Ahí está! —Desplegó una sonrisa—. Iré a conocerla ¡Ya vuelvo! —dijo Chris acelerando el paso para no perderle la pista.

			Con pasos agigantados y a gran velocidad, consiguió acercarse lo suficiente para intentar persuadirla y obtener su nombre.

			—¡Marta! —gritó, tratando de adivinar su nombre. Al ver que no respondió, intentó con otro.

			—¡Sara! —volvió a gritar, pero esta vez más cerca, rozando de manera literal su boca con el oído de ella.

			—¿Me hablas a mí? Creo que estás equivocado. Mi nombre no es Sara —contestó, incómoda.

			—¡Lo siento! No quise asustarte. ¿Estás bien?

			—¡Sí! Estoy bien... Qué pena, ¿pero te conozco? —cuestionó, confusa.

			—¡Aún no! Mi nombre es Christopher, de la familia Montero. Dueños de la inmobiliaria Monteros. ¡Me imagino que la conoces!

			—Sí. Sé cuál es.

			—Bueno, en realidad de eso y muchas cosas más...

			—Umm... Ok —respondió ella a secas.

			—Mucho gusto —extendió la mano— ¿Tu nombre es...?

			—Hanna —apuntó extendiendo también la mano—. Lo siento, pero me tengo que ir...

			—¡Espera! ¡Espera! ¿En qué clase estás? No te había visto antes —comentó Chris.

			—Es que no soy de esta escuela. —Se amarró el cabello—. Soy de la escuela rival.

			Christopher ahora entendía por qué no la había visto antes, una chica así era imposible no recordarla.

			—Qué presumido ese chico, presentándose con su apellido, como si me importara su dinero —murmuró alejándose.

			«Qué hermosa chica... Me gusta cómo el sol aclara aún más su cabello cuando la sombra no se entromete. ¡Creo que también le gusté! El próximo partido volveré hablar con ella y obtendré su número de teléfono».

			En los siguientes juegos, Christopher no se cansó de buscarla e insistirle innumerables veces para que le diera su número telefónico, pero ella siempre buscó todas las excusas posibles para evadirlo. Él trató de mostrarle su lado adinerado, lo influyente que es la familia, las oportunidades que siempre tiene a su alcance para lograr todo lo que quiere... Pero él, cuantas más cosas hacía, ella se alejaba más. Christopher no comprendía el porqué.

			Meses y meses fueron transcurriendo y la temporada había llegado a su fin. La escuela local logró coronarse campeón del torneo y los cazatalentos pusieron los ojos en Christopher por ser jugador hábil de tan solo quince años con una estatura de 1,84 m y una complexión un poco delgada que se podía trabajar con gimnasio. Esa misma noche, los agentes que reclutaban talento lograron concretar un acuerdo con sus padres para llevarlos a las pruebas del Valencia F. C.

			Pasados dos días, Christopher se hallaba presumiendo con su amigo Mateo sobre la gran oportunidad que se le venía, ya que un agente lo había contactado para ir a unos entrenamientos profesionales. En ese momento, llegaron unos compañeros de clases y entre ellos Hernán, aquel joven con quien había peleado en el comienzo del año escolar.

			—¡Hey! ¿Cómo estás? Goleador, capitán, estrella de fútbol y no sé qué más... —dijo Hernán.

			—Deja tu envidia. No es mi culpa que no hayas entrado al equipo.

			—¿Crees que me importa eso? Pero en cambio a ti si te importará saber con quién hablo todos los días.

			—¡No sé! Y no me importa.

			—Ya, Chris. ¡Vamos! Tenemos que irnos —interfirió Mateo tomándolo por el brazo.

			—¿Seguro no quieres saber? Te lo diré de todas maneras... ¡Con Hanna! —dejó saber Hernán con picardía.

			—¡No me importa! —Se volteó—. Vamos, Mateo —agregó molesto caminando hacia la siguiente clase y al mismo tiempo iba pensando qué había hecho mal para que esa chica no lo aceptara.

			«Tengo que intentarlo de nuevo, pero esta vez lo voy a hacer diferente».
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El accidente

			Pasada una semana de haberse coronado campeón del torneo, Christopher esperaba a Mateo y a un par de amigos de la escuela en su casa, ubicada en la urbanización el Gran Bosque, al norte de la ciudad, una zona de alta clase social con casas de lujos donde suelen convivir famosos y grandes empresarios de diferentes ámbitos.

			Las riquezas y el excentricismo fue lo más abundante en el crecimiento de Christopher, adoptando formas de hablar y de vestir distintas a las personas promedio. Vivir en lugares como estos le generó una carencia de sencillez y humildad que lo alejaba de la realidad, encerrándolo en una burbuja donde existe la posibilidad de obtener todos los lujos y oportunidades que cualquier niño o joven desearía tener gracias al respaldo de un gran apellido y las cuentas bancarias de sus padres.

			Esa misma tarde, Mateo y otros amigos llegaron finalmente a la casa de Christopher para realizar lo que sería la última evaluación grupal del año. Entre conversaciones muy diversas, uno de los jóvenes presente interrumpió:

			—¡Hey chicos! ¿Han pensado qué quieren hacer con sus vidas después de terminar la secundaria?

			—No lo sé con claridad, pero Chris y yo queremos ser futbolistas profesionales, ya veremos... —respondió Mateo.

			A lo cual Christopher asintió con la cabeza al mismo tiempo que le daba una mordida al pedazo de pizza que tenía en la mano. Los otros compañeros afirmaron que irían a la universidad, pero por ahora solo pensaban en las fiestas que estaban por venir en el último año escolar y, al cumplir dieciocho años, obtener la licencia de conducir para ir a todos esos distintos lugares a los que solo puedes cuando eres mayor de edad.

			La plática continuó al día siguiente a la hora del almuerzo en el colegio Alta Vista, pero esta vez con un mayor número de participantes, donde también se encontraba Hernán, quien no dudó en hacer un comentario:

			—¡Hey! ¿Qué carro te darán tus papis al tener dieciocho, Chris? —preguntó con tono de burla.

			—Ya les pedí un deportivo, por ahora practico en el de mi papá. ¿Te importa, Hernán?

			—¡No! Solo observo cómo le mientes a todos. Será tu chófer quien si lo use. No sabes ni cómo meter un cambio al coche.

			—¡Yo sé manejar! Mi papá me presta su Mercedes Benz siempre. Cuéntales, Mateo, del paseo que hicimos el otro día.

			—Estuvo bien. Ese carro es superrápido —comentó Mateo.

			—¡Bueno, demuéstralo hoy! Nos vemos esta tarde en tu casa y damos un paseo —dijo Hernán con tono retador.

			—Chris, no lo hagas. No caigas es su juego, hermano. A quién le importa.

			—¡Déjame! Yo sé lo que hago. No debe de ser tan difícil, y si rayo el carro, mis papas lo repararán o se comprarán otro, así que no te preocupes —contestó Christopher en voz baja y se marchó.

			Durante las últimas dos clases del día, no podía dejar de pensar en cómo hacer para sacar el carro a escondidas a plena luz del día y con todos los trabajadores en la casa, pero ahora era muy tarde para retractarse porque, a los ojos de Hernán, él quedaría como un mentiroso y cobarde.

			El día de clases terminó con el sonido del timbre poniendo más nervioso a Christopher. Sabía que era cuestión de horas para tener que cumplir con lo que había dicho. El momento llegó y en las afueras de su casa estaban Hernán con un amigo y Mateo, que esperaban a que saliera con el auto del papá. La tarea no sería fácil, ya que tenía que ser paciente y esperar el momento adecuado para salir. Al cabo de quince minutos, apareció Christopher conduciendo el vehículo deportivo de su padre con una sonrisa que ocultaba su temblor corporal. La actuación era tan buena que, a la vista de todos, él parecía tener el control de la situación.

			—¡Suban! —dijo Christopher. El primero en montarse fue Mateo en la parte delantera del auto y posteriormente en la parte trasera se montaron Hernán y su amigo.

			Luego de dar varias vueltas en la zona, Christopher sabía que cerró un par de bocas y era momento de volver, pero primero dejaría a todos en sus casas, ubicadas en el mismo vecindario. Comenzó dejando a Hernán, luego a su amigo y por último a Mateo, que se bajó del coche bailando una canción que sonaba en la radio y repitiendo:

			—¡Lo hicimos! ¡Lo hicimos!

			—Nos vemos mañana —dijo Chris entre risas.

			En el camino a su casa, decidió dar una vuelta más, pero esta vez a las afueras de la urbanización. Era las 5:10 cuando miró el reloj mientras pensaba lo fácil que había salido todo para él y en ese momento recibió una llamada de su padre poniéndolo en tensión al pensar que fue descubierto. Por unos segundo dudó en atender el teléfono, pero no le quedó más opción que contestar:

			—¡Aló, papá!

			—¿Dónde estás, hijo?—preguntó el Sr. Montero.

			—En el vecindario. ¿Por qué? —contestó con pulsaciones aceleradas.

			De repente, apareció un niño corriendo detrás de una pelota. Este se interpuso en el camino de Christopher quien, desprevenido y escaso de experiencia detrás del volante, lo llevó a pisar el pedal equivocado, por lo que aceleró aún más el vehículo. Intentó esquivarlo, ya que era demasiado tarde para frenar, pero de igual manera terminó perdiendo el control e impactó contra el niño, ocasionando que perdiera la vida. Por otra parte, el coche se detuvo al chocar de frente con otro automóvil, creando un gran desastre en la calle y a él acabó gravemente herido.

			Veinte noches habían pasado de aquel horrible accidente, donde un niño perdió la vida. Aún Christopher permanecía en cama sin mostrar alguna mejora, su estado de salud comenzó a preocupar a sus familiares y amigos, que no dejaban de brindarle apoyo cada día. La culpabilidad de Christopher estaba en juego por la demanda hecha por los padres de la víctima, que reclamaban justicia para su pequeño hijo. Los abogados de sus padres trabajaban sin descanso para obtener las pruebas pertinentes que ayudaran a resolver esta gran tragedia. A uno de los agentes de la Policía se le ocurrió revisar cuál de las casas alrededor del accidente poseía cámaras de vigilancias. Los abogados, al escuchar la idea de los agentes, no dudaron en seguir a los oficiales y así descifrar lo acontecido.

			En la búsqueda de más pruebas en el lugar de los hechos, se dieron cuenta de que tres casas tenían cámaras en la parte trasera y solo una de ellas logró captar al auto impactando contra el niño, pero, para la suerte de Christopher, no se podía ver qué estaba haciendo mientras manejaba, dejando como evidencia que había sido un accidente.

			Con estas pruebas recolectadas por los señores Montero, estaban convencidos de que el hallazgo del vídeo sería determinante si el día del juicio llegaba, porque aún no había garantías de la recuperación de Christopher. Mientras él luchaba por su vida, los padres de la víctima, por otra parte, esperaban con ansias su despertar para desencadenar una batalla legal convencidos de que era culpable.

			Los días seguían pasando y las esperanzas en los Montero comenzaban a desvanecerse poco a poco al ver que los resultados eran los mismos. Pero todo esto cambiaría una noche, cuando varios gritos aterradores hicieron eco en la habitación donde estaba siendo atendido Christopher.

			—¡Mamá! ¡Mamá! ¿Hay alguien ahí? —dijo él tras despertar de un largo sueño.

			—Tranquilo, hijo, somos nosotros, tu familia —respondió Clara entre llantos al ver a su hijo con la cabeza vendada y múltiples heridas en el cuerpo.

			A los pocos segundos, entró de manera aparatosa el doctor de guardia, que preguntaba:

			—¿Qué pasó?

			Al ver a Clara llorando y tratando de sujetar a Christopher, se acercó para ayudarla y entender qué estaba pasando. Con el ambiente apaciguado después de la inusual escena, el médico dedicó extensos minutos para revisarlo y darle un diagnóstico que arrojaría una mala noticia.

			—Las lesiones en el cuerpo han sido severas. Los huesos rotos podrán regenerarse, pero hay varias cosas que me preocupan más, como la pérdida de memoria, que es evidente, pero no sabría decir el tiempo que podría durar. También una neuropatía causada por el impacto sufrido en el cráneo; por ahora solo hemos descubierto que las conexiones nerviosas ligadas al olfato están dañadas de manera parcial, y por último, un desprendimiento de retina que podría causar ceguera definitiva.

			El espasmo en el rostro de Clara hablaba por ella al conocer con exactitud lo que su hijo padecía. Esta noticia era difícil de asimilar, pero más complicado aún era explicarle a Christopher cómo sería su nueva vida, así que se armó de valor y, sin pensarlo mucho, decidió contarle todo.

			—Hijo, tengo algo que decirte —dijo Clara con quebrada voz.

			—¿Qué pasó, mamá? ¿Dónde estoy?

			—Estamos en el hospital. Esa persona que entró hace poco era un doctor. De seguro te preguntarás por qué estás aquí.

			—Mamá, ¿estás llorando? Dime de una vez qué está pasando.

			—Hijo, tuviste un accidente donde casi pierdes la vida. Quizás no te acuerdas de nada a causa de los múltiples traumas sufridos en tu cuerpo. Los doctores dejaron saber que habrá algunas lesiones que sí podrán sanar, pero otras serán parte de ti para siempre —explicó Clara secando sus lágrimas al mismo tiempo que lo abrazaba.

			La falta de expresión en la cara de Christopher daba a conocer el shock de la noticia.

			—Hijo, ¿no dices nada?

			Christopher negó con la cabeza.

			—Tranquilo... mami estará a tu lado para superar esto.

			Christopher abrazó a su madre desconsoladamente y extendió el silencio hasta salir del hospital.

			Semanas después de haber salido del hospital, era hora de comenzar una nueva etapa en su vida afrontando el juicio que tanto pedía la familia de la víctima en el accidente. Christopher se apareció frente al juez vistiendo un elegante traje gris acompañado con una camisa negra, corbata del mismo color y, por último, unos lentes de sol Ray-Ban con cristales oscuros.

			—Buenas tardes, su señoría —saludó Christopher acompañado de su madre.

			—Buenas tardes, joven. Adelante, tome asiento —respondió seriamente la jueza.

			Una vez la sala estuvo llena con el jurado y los litigantes, era hora de comenzar el juicio. La tensión en Christopher comenzó a subir, todo su cuerpo sudaba, dejando el bastón en sus manos resbaloso por la humedad. Minuto a minuto, todo se tornaba más agobiante. Los demandantes, llorando, exigían justicia para su pequeño cada vez que se les permitía, pero las pruebas presentadas no eran suficientemente concretas para convencer al jurado. Luego de pasar varias horas en el juzgado revisando todas las pruebas de manera detallada, tanto la defensa como los demandantes habían expuesto sus casos y el momento de la verdad había llegado.

			—A todos los presentes en la sala, pónganse de pie, por favor. En breve se dará el veredicto final —anunció la máxima entidad poniéndose los lentes antes de leer el contenido del papel en sus manos.

			Christopher se levantó de la silla ajustando su corbata e inclinando la cabeza hacia el piso en la espera de la decisión final.

			—Se declara al acusado... ¡Inocente! —sentenció la jueza con el mazo.

			—¡No lo puedo creer! —manifestó Christopher con la sudoración disminuyendo en su cuerpo y manos tras escuchar el dictamen.

			—¡Te dije que todo iba a salir bien, chico! —dijo el letrado con una palmada en la espalda de Christopher.

			—¡Buen trabajo! Los felicito. Les daré un generoso bono a cada uno —ofreció el señor Montero guiñando el ojo.

			—Cristian, tu teléfono está sonando —dijo Clara.

			—No importa. Déjalo que suene, esto es más importante —respondió él.

			—Pero es la sexta vez que te llaman —agregó Clara.

			—Pásame el teléfono para revisar entonces... —replicó.

			Clara extendió el brazo para entregarle el celular.

			—¡Aquí tienes, cariño!

			—¿Estás viendo? —giró el teléfono hacia ella.

			—¡Sí, ya vi! ¿Por qué te llama tanto María?

			Cristian se encogió de hombros.

			—Llámala a ver si algo pasó.

			—¡Luego, Clara! Ahorita solo me importa este momento. Ella tiene que buscar la manera de resolver sin mí, para eso le pago muy bien. Si no le gusta, se puede ir... —comentó Cristian.

			—¡Pobre María! Lo que aguanta solo por su trabajo. Se preocupa tanto por ser eficiente que llama sin descanso.

			—¡Sí, y también es pesada! Aquí me dejó una nota de voz. Ya vengo, voy a escucharla.

			—¡Hola, amor! Tengo días que no te veo, me haces falta. Solo quería saber de ti, verte, besarte y darte una buena noticia... Espero tu llamada o mirar esos bonitos ojos en la oficina lo antes posible. —Fue el mensaje que dejó María.

			El cambio de tono piel bronceada a pálida, similar a un cuerpo sin vida, casi desenmascaró a Cristian, que con un trago fuerte de saliva y con una sonrisa ocultó lo que su cuerpo manifestaba.

			—Es hora de volver al hospital, me alegro de que la sentencia haya sido a favor —dijo al volver con Clara.

			Ya con haber ganado el juicio los Montero tenían una preocupación menos. Ahora su enfoque principal era apoyar a su hijo para que mejorara. Pocos meses después, un Christopher diferente, lleno de tristeza, decidió empezar su rehabilitación para recuperar su memoria y el movimiento natural de todo su cuerpo. Semanas tras semanas, las mejoras eran importantes y daban a pensar que podría sanar antes de lo previsto, pero, aun así, se rehusaba a recibir visitas de sus compañeros de fútbol, de su mejor amigo y hasta de sus familiares «No entiendo por qué aún siguen insistiendo cuando no quiero ver a nadie. No se dan cuenta de que sus voces patéticas trasmiten lástima y eso me molesta. ¿Qué sentido tiene hablar con alguien cuando no lo reconoces? Solo quiero vivir en paz y disfrutar mi soledad». Sin duda, algo en él había cambiado, los sentimientos se habían convertido en fríos y sombríos y poco a poco se incrustaban más en su corazón.

			A medida que iba superando cada etapa de la recuperación, Christopher comenzaba a sentir de manera paulatina que algunos recuerdos aparecían de la nada para dejarlo sin palabras y con mirada perdida mientras su cerebro lo registraba. Por otra parte, para él, revivir momentos no siempre era de su agrado, había cosas que eran mejor tenerlas enterradas en el cementerio de la memoria porque, una vez que regresan, la paz no volverá a ser igual.

			Cada cambio en Christopher, por más insignificante que pareciera, en realidad era un gran avance, tomando en consideración su estado de salud. Por ello, los especialistas, una vez convencidos de su progreso, decidieron dar la autorización para que regresara a su colegio si él lo deseaba, ya que, además, sería de gran ayuda relacionarse de nuevo con todo lo que fue su entorno antes del accidente.

			—¡Hijo! ¿Escuchaste lo que dijo el doctor? ¿Te gustaría volver al colegio? —preguntó Clara.

			—Aún no lo sé, mamá. Me da un poco de miedo no poder ver por dónde voy.

			—Mi pequeño... ¡No temas, que tú eres más fuerte que esto! Nosotros confiamos en ti, puedo contratar a la mejor asistente médico de la ciudad para que te acompañe.

			—De verdad que eso no lo quiero, me veré como un tonto —dijo Christopher.

			—¡Hagamos algo! Yo contrataré a la especialista para que te acompañe hasta que tú decidas.

			—Ok, me parece buena idea. ¿Y cuándo comienzo?

			—La semana siguiente, así que haré varias llamadas para contratar a alguien.

			En el primer día de regreso a sus actividades en el colegio, la compañía de su asistente de salud era bastante agradable ya que así no se sentía solo. «Lo bueno de estar ciego es que no puedo ver las patéticas miradas que deben estar haciéndome todos estos cretinos. Lo malo es que no puedo detallar de nuevo las perfectas caderas de Octavia y los gigantes pechos de Bárbara que, por alguna razón, las recuerdo con claridad. Además, estoy seguro de que ellos sí pueden ver mi nerviosa y pálida cara». Luego unos pasos acelerados interrumpirían sus pensamientos.

			—Chris, cuánto tiempo... —saludó Mateo.

			—¿Quién eres? —preguntó Christopher.

			—¡Vamos, viejo, soy yo! Tu mejor amigo.

			—¿Eres el mismo que no ha dejado de ir a mi casa?

			—¡Sí! Ese mismo. No puedo creer que aún no me recuerdes.

			—Escucha, Martín... ¿Tú crees que ha sido fácil esta situación? Mírame, aún sigo ciego y es obvio que no me acuerdo de ti.

			—Tranquilo, hermano, no te molesto más... Mi nombre es Mateo. Y déjame decirte un par de cosas, a ver si te refresco la memoria —resopló antes de agregar algo—. Hemos jugado fútbol toda la vida, ibas a ir a las pruebas del Valencia F. C., fuimos campeones la temporada pasada, siendo tú el capitán del equipo. También ten en cuenta que estás vivo y eso vale mucho, otras personas no pueden decir lo mismo. Siempre contarás conmigo. No pierdas las esperanzas... —culminó Mateo girando su cuerpo y alejándose de Christopher con la ilusión de que todas esas palabras llegaran a lo más recóndito de su memoria y recuperar al hermano que la vida le regaló.
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